La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Miércoles 11 de Mayo de 2011

Santoral: Anastasio

Hechos 8,1b-8 Al ir de un lugar para otro, iban difundiendo el Evangelio 

Salmo responsorial: 65 Aclamad al Señor, tierra entera. 

Juan 6,35-40 Ésta es la voluntad del Padre: que todo el que ve al Hijo tenga vida eterna 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré afuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último día. Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día."

Cristo sabía que nos haría falta un alimento por el camino. Recuerdo a mi mamá preocupada porque mi hermano menor, Luis Adolfo, casi no comía, y ella preocupada le ofrecía lo mejor, incluso le complacía de más. Eso que hacía mi mamá, lo hace Dios con cada uno de nosotros. Nos ve tan débiles, tan desnutridos que insiste en alimentarnos. Pero no puede abrirnos la boca y con violencia meternos al comida. Él nos invita, nos llama, nos recuerda que la Eucaristía es la cumbre, punto de partida y llegada de la vida cristiana. Sin ella no se puede ser cristiano. Que jamás nos encontraremos con la verdad de la salvación sin haber saboreado las delicias de su Cuerpo y Sangre.

En Venezuela del 23 al 26 tendremos el IV Congreso Eucarístico para refrescar, recordar a todos lo sagrado de la Eucaristía y la necesidad de recibirla. Pues un país consagrado a Ella no puede andar indiferente y menos, tan lleno de odio y enfrentamiento.


Yo soy el pan de la vida. Yo soy, dice Jesús, la comida que llena de verdad y nos alimenta para poder llegar al final. Con él no habrá más hambre. No se tendrá más sed. Todo en él está resuelto. Esa es la voluntad de Dios Padre, que todos se salven.

--«Verdaderamente la Eucaristía es «mysterium fidei», misterio que supera nuestro pensamiento y puede ser acogido sólo en la fe» (n. 15).

 (Juan Pablo II)
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